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El Desierto de la Sandelaria 

(De El Popular de Tunja) 

Acabo de pasar unos días en este poético Desierto. No,
pudo elegir mejor el lugar de su retiro el , eremita' funda-­
dor de esta Casa. No cubre este suelo la vegetación exube­
rante de las tierras calientes, no ensordece los aires el for-­
midable trueno de los torrentes despeñados, ni el espíritu
se distrae con la vocinglería de los innumerables pájaros
cantores de las selvas del trópico. Aquí hay cierta templan­
za y moderacÍón en todo. El clima benigno, igual, sin brus­
cas transiciones, el aire tibio, hgeram'ente perfumado, el 
canto apacible, melodioso de algunas aves que parecen ve-­
nid�s de otros cli'mas más cálidos, y alguna vez se posan
sobre los naranjos de las huertas, el reducido espacio de
cielo azul, hermoso, abrillantado por las luces del sol, que 
sirve de coronación al paisaje, los arroyos de ondas crista-·
linas que se deslizan casi sin ruido sobre el césped, el lla­
mado río de la Candelaria, que es apenas un arroyo ma­
yor, y que al rodar suavemente por entre las piedras y bajo
las frondas de los árboles, no ensordece ciertamente los
aires con el bramido de sus ondas ; todo esto hace del De­
sierto una morada singularmente apacible y propia para
las tjanquilas elaciones del alma. 

Hasta los pelados cerros que circuyen el valle me pare­
cen graciosos ; el colorido general del paisaje es de mano/ maestra : todo en la naturaleza es bello, porque todo está
en su lugar : todo el toque del arte está en la proporción
y la armonía. Pero lo que más cautiva en estos sitios es el
contraste entre la aridez de los contornos y la verdura de
los huertos plantados de árboles frutales, artísticamente
cultivados, por cuyos senos se distribuyen las rumorosas 
aguas del arroyo que no turban, antes facilitan el recogi- -
miento y la plegaria. En ocasiones, el aire está tan quieto
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que apenas si la brif¡a, como dice el más ilustre de los poe­
tas agustinianos: 

Los árboles menea, 
Con un manso rüid,o, 
Que del oro y del cetro pone olvido. 

Rodeados de estos huertecillos están la Iglesia y el 
Convento. Conocí el edificio en tiempos en que había caí­
do en las garras desamortizadoras. ¡ Q ué diferencia y qué · 
contraste! Entonces era casi una ruina, madriguera de 
reptiles, tal vez algo peor: hoy es.casa de oración, cla��­
tro de piedad y de estudio, morªda de una ilustre familia 
relio-iosa Y puesto que harto hemos dicho de la parte ma-o . ' 

terial del Desierto, digamos algo de su alma. El alma es la 
familia arrustiniana que, tras largo exilio, ha vuelto á ha­
bitar su :ntiguo convento, y lo ha restaurado, embellecido. 
Ha vuelto á habitar 10 que era suyo, porque este convento 

fue fondado en 1604 por el Padre Mateo Delgado, varón 
penitente, que lo ilustró con sus milagros, lo dejó fundado 

sobre el suelo firme de sus grandes virtudes religiosas, es­
pecialmente de su mortificación y penit�ncia, y hoy t�da�ía 

lo perfuma con el recuerdo de su santidad extraordmana. 
Fue hombre distinguido en su patria (España), enseñó me­
dicina en la U ni versinad de Alcalá y de allí pasó á ser pri­
mer médico de Felipe rr. Desengañado del mundo entró á 
la edad de sesenta años en la religión agustiniana. Obede­
ciendo una orden de sus superiores, vino á Cartagena y 
trasladóse luégo á BogoU\, en rlonde fue recibido por la 
nobleza con grande aplauso y consideraciones. La fama de 
su gran ciencia médica le perseguía por todas partes; hu­
yendo de,ella, pidi<'> que lo man.-:laran á Tunja

'. 
en donde 

fundó el Convento ele San Agustín, hoy--¡ desdicha de los 
tiempos !-convertido �n Panóptico. Quiso ocultarse toda­
vía m:ís, Y') pidió que se !e nombrara doctrinero de Ráqui­
ra , fundó cstn. ;wblacióu y Parroq11ia, y, como á la Razón, 
ala-unas almas deseosas rle Hok,fad, recogimiento y per­
fo:ción se hnhi<'s-·n retirado al Ut'sie�to para hacer en él 
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vida eremítica, el Padre Mateo vino á ser su Director y 
Maestro. El Padre Mateo murió á la avanzada edad de 105 
años, á semejanza de los grandes ermitaños de que nos ha­
bla la historia, lo cual prueba, digámoslo de paso, que no 
son la mortificación y penitencia lo que acorta la vida y 
debilita el organismo, sino más bien la vida sensual é in­
mortificada de los mundanos. 

Los religiosos que hoy habitan este convento se distin­
guen por su bien funda<la ilustración, por su infatigable 

· a,nor al estudio, por s� piedad, por su celo ardiente por la
gloria de Dios, por su benevolencia y cortesía. Todos los
amamos, porque ellos se hacen amar, porque alienta en
ellos el espíritu de su fundador, porque tienen gran, cora­
zón. No los miramos como extranjeros, porque ellos han
sabido adaptarse á nuestro modo de ser, se han hecho en
cierta manera colombianos y se interesan por todo Jo que
mira á la grandeza y prosperidad de nuestra Patria. El
clero secular les ama porque son humildes y afables, por­
que no tienen más ambición que el bien de las almas, y los
Prelados los miran con amor, porque ven en ellos podero­
sos auxiliares en la evangelización de los pueblos.

Por mi parle amo las órdenes religiosas con pasión,
porque las miro como un jirón de cielo, como el jardín
más precioso de la Iglesia, en donde crecen bs más her-·
mosas flores de la perfección evangélica. Ella-, son para la
vida �ºfªI del mundo lo que son los parques y jardines
'para la vida física de los habitantes de las ciudades popu­
losas: purifican y embalsaman la atmósfera, hacen �l aire
respirable y contrarrestan la influencia de las emanacio­
nes malsanas.

A. N. 
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OEL CENEílAL O, JOSE MARIA ORTEGA y NARrno 

I 
(Continuación) 

Aquí interrumpe el General ÜRTEGA su narración, para 
contar el siguiente interesantísimo episodio: 

"EL ASISTENTE 

_" Marchaba, el año de 1813, el Ejército libertador de 
Venezuela hacia la capital de aquella República, y al tocar 
en la hacienda de Estanques, en la Provincia de Mérida, 
de propied�d del Sr. Francisco Ponce, varios de sus escla­
vós tomaron las armas para contribuir ¡í la independencia 
de su Patria. Juan Bautista, mulato ágil y robusto, de 
veintidós 'años de edad, era uno de ellos. 

"Con el transcurso del tiempo y las frecuentes varia­
.ciones que sufrían los cuerpos del Ejército, Juan Bau­
tista fue destinado á ser uno de los sitiadores de Puerto 
Cabello. JosÉ M,mÍA ÜRTEGA, segundo Jefe de línea, lo to­
mó por asistente, y á su lado permaneció por algún tiem­
po. _La miseria y falta de recursos para la vida, forzaron 
á Juan á ser infiel, disponiendo diariamente de la mitad 
.de la ración de carne de burro que á su Jefe correspondía; 
y esta fue la causa por que se le despidió, después de ha­
ber recibido unos planazos. 

"No pasó mucho tiempo sin que el teatro se mudara. 
Los españoles se apoderaron de la mayor parte de la Re­
pública, y los patriotas, derrotados en todas direcciones, 
unos murieron, otros emigraron, y muy pocos fueron ho­
chos prisionerQs. A ÜRTEGA le tocó ser uno de éstos. 

"El año de 1815, D. Pablo Morillo, General en Jefe 
.del Ejército pacificador, manda á ÜRTEGA de soldado de 
uno de los cuerpos de su vanguardia, que compuesto de 
3,000 zambos venezolanos y algunos españoles, era man-
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